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El Informe original del médico Narciso Acoi 
de (1) contiene el censo de instituciones benéficas exisLeriLes en aantiago el ano IOY+ 

y ofrece un sucinto perfil del quehacer asistencial en el último tercio del siglo XIX. 
Por aquellas fechas la ciudad disponía de estos centros: a) Asilos y casas de benefi- 
cencia: Hospicio Municipal, Asilo de Carretas, Asilo de San Roque, Hospitalillo de las 
Huérfanas. b) Hospitales: Gran Hospital, Hospital de las Afueras, Hospital de San Ro- 
que. c) Asistencia domiciliaria: Asistencia médica municipal, Sociedades de socorros 
mutuos, Conferencias de San Vicente de Paúl, Cocina Económica de la Sociedad Fi- 
lantrópica. c) Otros centrosi Hospitales para coléric 

De toda esta trama asistencia1 destacan, d [el Gran 
Hospital cubría un ámbito provincial), aquellos establecimientos cuyo origen vie- 
ne de siglos atrás sufragados por el Ayuntamiento, Cabildo metropolitano y funda- 
ciones privadas. Por la matrícula de asilados ocupa el primer rangoel Hospicio, cuya 
historia y vicisitudes en el último cuarto de la pasada centuria pudimos reconstruir 
merced a los fondos documentales del Archivo Municipal de Santiago 
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Institución fundamental de la asistencia social compostelana, es una prolonga- 
ción del Hospicio de Pobres al que dedicamos en su día un estudio sobre sus orígenes 
en la centura setecentista bajo los auspicios de su fundador el arzobispo Rajoy (2). 
El establecimiento cambia en 1894 su denominación por la de "Casa de Beneficen- 
cia Municipal" (3). Durante el período a que ahora nos referimos reparte sus depen- 
dencias entre los exconventos de Santo Domingo de Bonaval, domicilio de los hospi- 

(1) Archivo Municipal de Santiago (AMS), Beneficencia. Memoria de la cal dc Sa- 
nidad de Santiago (1 894), pp. 23-28. 

(2) J.M. Palomares, "El arzobispo Rajoy y los orígenes del Hospicio c le Santia- 
go", en Compostellanum, vol. XXII, en.-dic. 1977, pp. 233-261. 

(3) AMS. Beneficencia. Acuerdos de la Comisión municipal del ramo. Sesión 23.2.1894, 
fol. 175. 
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iles del c listrito de : Santiagc 

)icio es u 
aro (art. 

cianos, y de forma transitoria y provisional en el exconvento de San Agustín, desti- 
nado a los ancianos del Asilo. 

Según consta en el Reglamento de 1876 (4) el H o s ~  n establecimiento 
municipal del que depende el Asilo y Hospicio de San Láz 1). A simple vista, 
los testimonios documentales revelan un neto continuismo respecto del pasado. Son 
pocas las novedades advertidas con relación a la época anterior, incluso tras reorga- 
nizarse el plan de beneficencia en 1837. Hereda, asimismo, muchas de las lagunas y 
deficiencias que constatamos en los siglos pretéritos. Entre otras, pervive el agobio 
económico, patente en el deterioro del edificio y penuria de medios para asistir debi- 
damente a la población hospiciana, sigue en pie el rígido régimen disciplinar y resul- 
ta corta la promoción que se intenta sobre los asilados jóvenes. 

Reservado para los natur: 
el artículo 2' del Reglamento: 

), su fin t onsta en 

"El objeto del Hospicio es recoger a los niños de uno y otro sexo del dis- 
trito municipal, para darles alimento y vestido, educación religiosa y moral, e 
instrucción en un arte u oficio con tal que siendo de padres pobres o que estén 
impedidos para ganar un sustento y vecinos de dicho distrito se hallen en cual- 
quiera de los casos siguientes: expósitos, desamparados, huérfanos, mientras 
no se entreguen a las personas a quienes corresponda encargarse de ellos. El Asi- 
lo tiene por objeto recoger, alimentar, vestir y cuidar a los individuos de uno y 
otro sexo que, siendo mayores de sesenta años, carezcan de toda clase de re- 
cursos para su subsistencia (...), también podrán ser admitidos en el Asilo los 
que padezcan achaques habituales, n o  adquiridos por el vicio, que los imposibili- 
ten para el trabajo con tal que reúnan las demás circunstancias expresadas". 

El edificio principal lo constituía el antiguo convento dominicano de Bonaval. 
libros de cuentas del centro benéfico ofrecen puntual referencia del mal estado 

de conservación del inmueble y de sus frecuentes e insuficientes reformas (5) acome- 
tidas en el mismo en la etapa finisecular para satisfacer las necesidades del colectivo 
que suele llenar las dependencias hospicianas. Lo mismo el ajuar disponible en 1885 
que las noticias de su reposición, cuando en 1897 se habla de "adquirir a crédito me- 
dia docena de palanganas para sustituir las que se encuen?ran inservibles en los lava- 
bos de  aseo de los acogidos" (6), evidencian las restricciones impuestas año tras año 
(7) por mucho que la Memoria de la junta local de Sanidad se muestre elogiosa -a 

(4) AMS. Reglamento para la Casa-Hospicio y sus dependencias de la ciudad de Santiago. 
Aprobado el 15 de marzo de 1876. Acuerdos incorporados de 21 de agosto 1889, 8 de octubre de 
1890 y 20 de julio de 1891. 

( 5 )  AMS. Beneficencia, passim. 
(6) AMS. Acuerdos ..., sesión 28.8.1897, fol. 60v. Mal estado de las instalaciones. Id. 7.2. 

1884; fol. 49 .  En 1886 el Hospicio carece de agua potable obligando a que ocho o diez hospicia- 
nos portcen el aguafa la Casa. Esta carencia provoca cl acuerdo de la Comisión de reclamar un 
ramal desde la plaza de Cervantes por la Algalia de Arriba, en el caso de que la obra no exceda 
de 500 pesetas. Sesión 23.11.1897, fol. 184v. En contraste con estos datos se acuerda comprar 
para el Hospicio y Asilo una vajilla de la Cartuja de Sevilla. Sesión 13.10.1888, fol. 266. 

(7) Las referencias son reiteradas. Vid. sesiones del 8.3.1896, fol. 142, 8.3.1898, fol. 104v. 
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nuestro iuicio en exceso y poco realista- en su dictamen sobre el centro asistencia1 
com 

a -  
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Como i nstituciór i municipal compete al Ayuntamieni la oportuna can- 
tidaa para su sostenimiento, a través del plan económico yuG iGuacta la junta mu- 
nicipal de beneficencia. A juzgar por los datos a nuestro alcance, las partidas munici- 
pales nunca cubren las necesidades. Así lo indica el déficit evaluado por los comisio- 
nados cuando elaboran el presupuesto anual. Este margen debía cubrirse mediante 
otro: )s. Entre ellos des contribuciones en especie 
Y/O res de la entidad b E1 reconocimiento de estas 
ayuc puesra ue los responsables oe coiocar una placa de mármol, en 
lugar visible del Hospi ran los n 1s contribuyentes 
con cantidades superio: S (9). 

Desde la etapa ;a-Hospici "cepillo" situado 
en el zaguán para recoger las limosnas anónimas que los responsables asientan en los 
libros de cuentas del establecimiento (10). Otras veces el empresario del Teatro-Circo 
ingresa lo conseguido en alguna función benéfica en favor del Hospicio y Asilo (1 1). 
Con carácter estable la institución benéfica subasta el arriendo de las sillas que se co- 
locan durante los meses de verano en el paseo santiagués de la Alameda (12), como 
otro de los canales de apoyo al centro asistencial. Dada la mentalidad de la época, 
los hospicianos y asilados mayores contribuyen a engrosar las flacas arcas de la Casa 
con los honorarios establecidos s y procesiones (1 3). Y, en 
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(8) "Hay en esta localidad un Hospicio Municipal que nada deja de desear en punto a aseo, 
limpil iodidad. Las camas son todas d ln ropas de abrigo y se muda 
semal los acogidos tienen uniforme p; para la calle, su alime abundan- 
te y ! rndo carne los jueves y doming lrmitorios aunque de bajo, son 
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bastanre espaciosos y reciben luz y ventilación; nay iavaoos bien surtidos de agua y se observa to- 
do  lo que la buena higiene reclama tablecimientos". Memoria, p. 23. Las ca- 
mas elogiadas en esta circunstancia i idas en 1884: "por comodidad e higiene 
se sustituyen las camas de madera aunque se sabe la penuria de los fondos 
municipales". Sesión 2.1.1884, fol. 30. 

(9) Sesión 22.6.1886, fol. 161. Bernardo Portela Pérez entrega para subastar un estuche de 
cuchariiias de café. Antes había entregado "pañuelos para narices de los acogidos", Id. fol. 162v. 

(10) "Se procedió a la apertura del cepillo colocado en el pórtico de la triple escalera de 
Caracol y se encontraron 331,75 pesetas". Sesión 11.5.1889, fol. 285. 

(11) Sesión 10.8.1886, fol. 170. No se expresa el resultado económico. 
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(12) Los ingresos por este concepto eran evidentemente parcos. La prii ue consta 
el monto del arriendo de las sillas durante la temporada veraniega es al anunciarse ia subasta de 
1892 y supone un ingreso de 250 pesetas. Sesión 7.10.1892, fol. 106v. 

(13) "En la estación de lluvias los acogidos que asisten a la conducción y sepelio c 

mera vez q 
.:- .- a .  - 

le cadáve- 
. .  . res se recogen demasiado mojados, se tiene proycctado proponer a la Corporación Municipai se 

les habilite de un abrigo que los defienda de aquel elemento (...). Se acuerda para ello cobrar 75 
céntimos por cada acogido que asista a un sepelio, una peseta si asiste a los funerales, 1.50 pese- 
tas si también asiste a las honras fúnebres, y dos pesetas por cada acogido que conduzca a hombros 
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fin, la siembra en la huerta de JLLIILU Y U I I I I I I ~ U  YLUUUC.C b~erta cantidad de V ~ I L ( I L ~ D  

verduras para el condumio hospiciano. Salvo error u omisión éstas vías co- 
munes de subvenir, aunque fuera sólo parcialmente, las necesi'dade! restrin- 
gidas, de los acogidos a ¡a beneficencia municipal en su doble vertiente de Hospi- 
cio// 

radores del Hospic 
3 vigilancia de la C 

alcalde de la ciudad, y ~ u y o s  componentes se renuevan en la cúspide a ño (14). 
Al frente del Asilo figura un rector-jefe de la sección de varones, qu er licen- 
ciado del ejército y mayor de 40 años, y una rectora'para el depart le muje- 
res. La nómina del Hospicio era más ge ~r y capellán (podía ser la 
misma persona), ocho hijas de la Caridad celadoras de sección, ofi- 
cial de negociado, escribiente auxiliar c .ro de primera enseñanza, 
director de la banda de música, un maestro para cada taller, dos ayudantes, uno del 
capataz y otro del direc banda, hornero y portero (art. 5). 

El director debí; ier de los fondos encomendados cc 
2.500 pesetas ' ' :as propias del capellán estaban especificadas en los articuios 
62-6; 

- 
cl cadaver de un parviilo". Si el entierro era de un faniiliar de los conccjalcs, la asistencia seria 
gratuíta. Sesión 5.1.1886, fol. 129. Los ingresos obtenidos por asistencia a en los meses 
de julio, agosto, septicrnbre de 1900 ascendieron a 367, 296 y 467 pesctas, r lente. Se- 
sión 20.10.1900, fol. 259v. 

(14) En ba integrac 'residente de ia ~ o m  
Alcaldc, don R jurjo Pard M~ Mouriño. Admir 
del Hospicio y i Joaquín yeso y salida de los . 
don José Iglcsias Viduciro y don Ramon b i i  Viilanueva. inspectores de banda de música: don Al- 

frcdo Brañas y don Ranión Gil. Secretarios: don Joaquín Martíne ,ela Tojo. 
Contabilidad: don AIfredo Brañas Menéndez. Sesión 7.1.1 890, fol. 1. 

(15) "Art. 62. El capcllán celebrará misa diaria en la capilla , libre de 
intención. Su nombramiento corres~ondc al Excmo. Ayuntamiento. xrr. o 3 .  i oaos 10s doniingos 
dirigi s al cumpli s religiosos, morales 
y soc :intc leccic obre explicación de 
la do irará una t Art. 64. Confesará 
a los acogidos dcntro y fucra del preccpto pascual, pudie :Ilo auxiliarse de algunos saccr- 
dotcs extraños al Establccimicnto y adniinistrará el Santc la Extremaunción y auxiliará 
cspiritualnicntc a los cnfcrmos graves que no puedan ser dos al Hospital, previo conoci- 
miento dcl párroco. Art. 65. Presidirá a los aco$dos en Iúa paocvb  que se den en comunidad y asis- 
tirá al refectorio para bendecir la mesa y dar gracias. Art. 66. Se informará escrupulosamente dc 
la enseñanza religiosa quc sc d6 cn la Escucla dcl Establecimiento, a fin de poner en coiiocimiento 
dc quicn corresponda las faltas que notare, y visitará diariamente dirigiéndoles algunas reflexiones 
a los quc sc hallcn sufriendo los castigos cstablccidos en el no 2 del párrafo 2 del art. 45, sin que cl 
castigado pucda interriimpirlc durante cilas. ni replicarle despubs de terminadas, pero podrá que- 
jarscle priidcntcmentc de cualquier abuso qiie sc conozca en la ejecución del castigo. Art. 67. Su- 
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ción y iimpieza, tenían a su cargo la enseñanza de las muchachas "en doctrina cris- 
tiana, lectura, escritura, aritmética y labores propias de su sexo" (art:59). El portero 
se responsabiliza del control de entradas y salidas de los internos y de otros meneste- 
res auxiliares de la dirección. Su puesto era cubierto por uno de los acogidos mayor 
de 3 0  años, de buena conducta y, si fuera posible, licenciado en el servicio militar 
(art. 94). Su nombramiento era competencia exclusiva de la comisión de beneficen- 
cia previa presentación del director. El Hospital de San Lázaro, dependiente del Hos- 
picio, sólo cuenta con una enfermera. 

Las condiciones de ingresc nencia de los asilaa 

De acuerdo con la normativa que rige la institución, el Hospital sólo 
niños mayores de seis años y que no pasaran los diez, si bien en casos espec 
bía la edad de ingreso hasta los catorce. Eran preferidos quienes carecieran de padres 
reconocidos sobre aquéllos que fueran abandonados, y los huérfanos de ambos padres 
a los que tuvieran alguno; entre los Iiuérfanos de madre, eran preferidas las niñas, 
mientras que lo eran los niños cuando se trataba de huérfanos de padre. El tope má- 
ximo de acogida era de doscientas plazas. Todos los solicitantes debían justificar 
los extremos de pobreza y10 abandono, según testimonio formal del párroco ante 
la junta de beneficencia. Asimismo, la edad mínima de seis años era requisito im- 
prescindible para cuantos procedían de la Inclusa establecida en el Hospital Real. 
Aunque el grueso de la población hospiciana corresponde a huérfanos y abandona- 
dos n o  es infrecuente en este período la mención de hijos de emigrantes. 

Los adultos, por su parte, debían justificar, además de la edad señalada, "no es- 
tar comprendidos en cuota alguna en los repartimientos de contribución territorial 
e industrial", y siempre ser naturales del distrito de Santiago. El tope máximo de asi- 
lados, era de 130. El estado de pobreza y falta de atención por parte de sus hijos era, 
por lo común, carta de ejecutoria que exhibían los ancianos para acceder al Asilo, 
aunque no faltan quienes eran recibidos para redimir vicios, como era el caso de la 
embriaguez. 

Los ho: s 18 año! 
varones, y haara IU> LU, CII  CI cabu uc las iiiucriacria~. NI  I C I C ~ I I S ~ :  a estas úlii~iiab, se 

hace la salvedad de que al cumplir dicha edad salieran de la institución si no desem- 
peñaban algún servicio en la misma o no se hallaran enfermas o inútiles y siempre 
que su salida alejara cualquier peligro de perversión (art. 1 1  ). 
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mufladas de contratar a los hospicianos como fuerza barata ae traDajo. No parece que 
la adopción fuera frecuente en el .ntiagués. 

Durante este período se pc lieve en e 
de la emigración. En repetidas ocasiones, padres emigrariies 
siguen plaza para alguno de sus hijos. Cuando retornan y disponen de medios econó- 
micos reclaman de la dirección los hijos que durante su ausencia estuvieron bajo tu- 
tela del centro benéfico (16) o bien se sirven de familiares y amistades para avalar los 
deseos paternos de reunir la unidad familiar en el nuevo do en caso 
de producirse allí el establecimiento definitivo (1 7). 

Existen también testimonios de hospicianos que d e j ~  quienes 
sufra] astos por ;tudios superiores y muy especiaimente por 
inicia ra sacerdc 
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Derechos y deber1 OS 

cían en 1 Cuantos permane la Casa e: jetos al n r las or- 
denanzas. Los derechos comunes a muchacnos y ancianos r e ~ i u i u u ~  e11 tus departa- 
mentos del Hospicio y Asilo consistían en recibir comida, vestido, habitación y, en 
casos concretos, asistencia médica. Mientras los jóvenes recibían atenciones que les 
permitiera disponer de una adecuada educación moral e intelectual, este extremo 
apenas se tenía en cuenta con 1( 
el vivir recogidos en el Asilo. 

El régimen alimenticio. ~iiiiuai Lvuaa iaa  instituciones de la epoca, esta aeDi- 
damente defir comidas 1 cuenta 
las subastas di lmente sa cal (2 1). 
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(16) Generalmente hacen constar en las solicitudes el, estado de necesidaa y la marcha a 
países americanos "para probar fortuna". La madre de u hospicianos quiere irse a Cuba 
y llevárselo. Sesión 16.12.1892, fol. 112. 

(17) El modelo de salvoconducto era éste: "Se acordó hacer entrega del acogido en la 
Casa-Hospicio ...... a instancia de don ...... de esta ciudad, que tiene encargo de remitirlo a su pa- 
dre, según carta que éste le ha dirigido desde La Habana con fecha ......". Sesión 17.11.1893, fol. 
162v. "Se entrega a doña ...... domiciliada en esta ciudad del acog~do en el Hospicio ......, acce- 
diendo así a los deseos dc la madre de éste, que desde Buenos Aires interesa el llamamiento de 
dicho acogido". Sesión 3.2.1894, fol. 

(1 8) Cuando así ocurría cursa 

no de los 1 

172. 
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corría con los gastos de libros impresc 
(19) "Se acuerda la baja definitiva ae un nospiciano que na siao aaminao corno abviiaiirc 

en el Colegio de Misioneros Franciscanos de Chipiona". Sesión 1.3.1890, fol 
son recibidas en la orden del Cister de Córdoba. Sesión 18.6.1898, fol. 136. UI 
el estado r e l i ~ o s o  en las dominicas de Valladolid. Sesión 18.5.1889, fol. 286. 

(20) El gasto diario de la estancia se estimaba en 0,60 céntimos y así se c I la madre 
de un acogido que por disfrutar entonces de desahogo económico (era pan; )lecida, se 
dice) la Comisión acordó "participarla que o bien aporta 0,50 pesetas por dfi ;tos de es- 
tancia en dicho Centro, o por el contrario ha de recogerlo". Sesión 1.3.1890, fc-. - .  

(21) Varios son los años en que la subasta queda desierta, sin duda por el escaso margen 
de ganancia que dejaban a los proveedores los precios ofertados por la Comisión, aunque fueran 
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La tabla de al imeri~os es monótona. Sólo en ciertas solemnidades del año se altera o 
interrumpe. Así con ocasión del condumio esbecid en 1 le Carnav 
Jueves Santo (23), Todos los Santos (24), Inmaculada y, ial, en la 
Nochebuena Y comida navideña (25). Para esta última fcciia las Actas colisignari, 
juntc :special de ochenta pesetas para el "extraordinario", los menús 
que, ercamos a finales del siglo, son más espléndidos y variados, 
sobre roa0 cuanao estas comidas se convierten en un espectáculo al que asisten las 
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dos con arroz, embutidos de morcilla, patata rellena de picadillo, polvorones y pasteles de d u l e ,  
bizcochos bañados, higos, pasas, guindas en conserva, vino y un confortable café con gotas". Y en 
1899: "caldo de repollo, carne guisada con patatas, empanada de solomillo, pasteles de almendra 
rellenos, polvorones, mantecados, higos, vino y thé". Sesión 16.12.1899, fol. 225. Aunque sin 
detalle, también fue motivo de extraordinario el cierre del siglo: "se autorizó por esta Comisión 
dar a los acogidos del Establecimiento una comida extraordinaria en la mañana del primero del 
mes próximo, cc terminació y la entrada del que comienza en dicho 
día, a fin de qu 3s acogido .do de tan solemne acto". Sesión 19.12. 
1900, fol. 267v. 

(26) Se acuerda "adquirir el necesario número de botones lisos de pasta para los nuevos 
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1 nerjil de entieno y otros actos públicos retribuidos". Sesión 29.12.1893, fol. 167. 
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tín,  como indica la periódica renovación de camas o blanqueo de dormitorios y co- 
medores. 

Los informes médicos fijan el régimen especial de Ic os que, en el caso 
de males crónicos, disponen la cura en balnearios próximos (Vilaxoán, Cuntis, Toxa) 
para cuyo traslado los asilados reciben descuentos y exenci parte de 1 
ñía.ferroviaria. 

El umbral mínimo educativo de los hospicianos resiae en ia educación primaria. 
En casos particulares, asiste algún muchacho a la escuela de adultos y hasta puede cur- 
sar estudios especiales en la Sociedad Económica y otros centros (27). Junto a este 
nivel cultural se procuraba completar la educación hospiciana con el aprendizaje en 
ciertos oficios montados al efecto en las dependencias del establecimiento: sastre- 
ría (28), carpintería (29), zapatería (30), imprenta (31). Menores oportunidades 
se ofrecían a las hospicianas. Aparte de la enseñanza primaria encomendada a las 
monjas no cabía otra promoción que el adiestramiento en la costura y servicio do- 
méstico (32). Mientras que algunos muchachos podían prestar ciertos servicios du- 
rante su estancia en la Casa bajo tutela de maestros en oficios, las muchachas tienen 
mayores limitaciones como indica el corte de la asistencia de éstas a determinadas 
casas de la ciudad, por estimar los responsables de la institución que algunas fami- 
lias abusaban de los servicios de las hospicianas. Conscientes de que éste era el úni- 
co  bagaje que podían ofertar cuando salieran del Hospicio, algunas muchachas soli- 
citan al aproximarse la hora de la salida que se las permita continuar en el mismo 
hasta ser expertas en las labores propias del servicio doméstico. 

Todos los hospicianos perciben al salir del establecimiento el pequeño patri- 
monio que constituye el ahorro conseguido por las gratificaciones de servicios pres- 
tados cuya cuantía regula la Junta en una cantidad de 0,50 pesetas al mes y máxima 
de 1,50 pesetaslmes (33). 

(27) La Comisión decide: "explorar el ánimo de alguno de los acogido: r si desean 
hacer Veterinaria, con el fin de matricular a alguno para el próximo curso eri uisiia escuela espe- 
cial". Sesión 10.8.1889, fol. 295v. El Hospicio matricula a cuantos hospicianos lo desean en las 
clases de comercio de la Sociedad Económica". Sesión 21.9.1889, fol. 299. 

(28) Sesión 5.1.1886, fol. 129. Inauguración de nuevos talleres en Santo Domingo. Ses. 
28.6.1887, fol. 208v. 

(29) Los hospicianos que salen del Centro con ciertos conocimientos de carpintería reciben 
los utensilios más indispensables para ejercer la profesión. 

(30) Suele estar muy mal dotada para cubrir las necesidades de los internos. 
(31) Se elabora un presupuesto, sin indicar la cuantía del gasto, para las obras de instalación 

de la imprenta en el convento de San Agustín, "con objeto de recaudar fondos para la Beneficen- 
cia y mejorar la educación de niños y jóvenes". Sesión 3.2.1885, fol. 84v. Dotada en principio de 
una máquina tipográfica y accesorios, emplea a un regente, un cajista (acogido mayor) y cuatro 
ayudantes (acogidos menores). Id. 3.2.1886, fol. 133. A pesar de ello, la imprenta carece de tipos 
para imprimir, según reconoce la Junta que consigue imprimir los carteles de las fiestas del Após- 
tol. Por el momento, sólo se compran las letras grandes correspondientes a "Grandes Fiestas", 
así como el surtido indispensable de vocales y tintas de colores. Sesión 20.4.1886, fol. 146v. 

(32) Percibe un salario de 1,50 pesetas al día. 
(33) Sesión 4.1.1887, fol. 192. 

i para sabe. 
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El censo de hospicianos y asilados 

Según expresa el nto, el Hospicio-Asilo tenía previsto un tope máximo 
de 200 hospicianos y 130 ancianos. Resulta difícil -los documentos no lo indican 
con claridad- saber a ciencia cierta el número de asiiados de una y otra categoría 
que alberga anualmente la institución. Pero es evidente que ambos edificios alber- 
garon siempre más de trescientos internos y muchas veces superaron con creces la 
cifra estimada como techo por la Junta. Muestra patente del grado de demanda en 
este período es el compromiso de no admitir nuevas solicitudes mientras no se produ- 
jeran vacantes. Con todo, resulta estéril seguir de forma puntual el censo de acogidos 
en el tramo final de la centuria. Prueba de ello es la censura que encontramos en las 
notas de la sesión del 27 de agosto de 1898, donde puede leerse: "se observan dife- 
rencias entre el número que comprende dicho movimiento y las plazas cubiertas" 
(34). Para subsanar estas deficiencias y precisar en la información, en la sesión de 
3 de setiembre del mismo año, se exige: "desde ahora el libro de filiaciones que en 
la actualidad se lleva en el establecimiento será por niños y ancianos y por sexos, 
además del registro de altas y bajas" (35), circunstancia que permite por vez prime- 
ra conocer el reparto del censo total de asiiados en el centro asistencia1 y que era éste: 

varones hembras total 

Departamento de niños 12 1 75 196 
Departamento de ancianos 2 7 5 3 8 O 
Departamento de sordomudos 13 11 24 
Total 3 O0 

Poco duró, sin embargo, esta cifra. El 24 del mismo mes son ya 302 los acogidos 
y,  a fines del año, 306. En el siguiente, la matrícula oscila entre un mínimo de 308 y 
máximo de 338, que en 1900 nunca baja de 328 llegando a contar en ocasiones 343 
asilados. 

La vida cotidiana y el sistema disciplinar 

Ningún detalle de la vida diaria quedaba a merced de la irnprov~sdl;iuri. Los hos- 
piciano~ llenaban la jornada con nueve horas de trabajo, dos a repartir entre las tres 
comidas, media hora de oración y media de limpieza y aseo personal, junto a ocho 
horas de descanso nocturno, durante los meses de abril a setiembre; cuatro de re- 
creo. diez de sueño y dos horas de recreo, en los meses de octubre a marzo. 

Todos estos actos eran objeto de una estrecha vigilancia (filas antes de entrar 
en el comedor, control de asistencia a los oficios religiosos, comportamiento en los 
lugar le los días festivc : estaba 
- 

(54) Sesion 27.8.1898, fol. 139. 
(35) Sesión 30.9.1898, fol. 141v. 

iitorio, c apilla, y paseos d 
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todos lo dispensado de la misa y rosa lbligará a s acogidos a oir m ~r 
el rosario y no se exceptuará a nadie, ni siquier; .endices de carpinteria, como 
hasta ahora se venía haciendo" (36). Para cual ;cuela, dice el regla- 
mento: "se reputarán como horas de trabajo ( e las que duren las 
lecciones" (art. 22). Del vestido y alimento, leemos: "no se nara distinción en el ves- 
tido de los acogidos, usándolo todos modesto y de la f ne el exce- 
lentísimo Ayuntamiento, a quien corresponde también dad y can- 
tidad de la ración que se haya de dar a cada uno". 

Todavía en 1895 carece el Hospicio de medios pa le 
pupilos puedan jugar durante las horas de recreo, tema 31 
3 de agosto de 1891 la corporación munici~al había acuiuduu ur;aiiiiai uiia p v i b l ~ n  
del terreno anexo a la Casa de Benefi ira las horas de de : los acogi- 
dos, con la debida separación de sexc lora se preparará e alisándolo 
y las obras serán realizadas espontánc;aiilr;llL= por los interesados, mientras no sea 
factible dotar a aquel lugar de otros aparatos gimnásticos que der un mayor 
desembolso. Preparado el terreno, se pedirá un crédito para recor pared nor- 
te del huerto, pues elevada que sea a mayor 'altura puede servir ai propio tiempo de 
frontón abierto para el juego 0 

el punto de vista higiénico" (3 
Las infracciones al código nospiciano tenian previsro su oaremo ue perla>. ~ i a -  

bajo extraordinario durante S de recri omunicación en los 
calabozos de la casa (38) y , n este ú1 )S, el castigo no po- 
drá durar más de cuatro días (.,. 

Todo lo anterior expresa a las claras el tc ireza en que se de !n 
los internos. El horario, vestimenta y actos co 1s hacia de todos )S 

marginados, aunque su reclusión y por el escaso L U M L ~ ~ L O  con la vida ciudadana ocul- 
tara esta realidad a la mayoría y sobre todo a los más pequeños. Bien fue1 -1- 

gidez imperante o simplemente por el normal ansia de libertad, los papeles )i- 
cio denuncian la práctica de castigos para cuantos eran poco dóciles (39), sin oiviaar 

qu S, eran objeto de r ficios (40). 
- - 

esión 13.7.1894, fol. I Y /v. kntre las aaquisiciones auronzaaas nisión figura 
compra de "cien devocionario9 del Apostolado de 1 e Madrid". Id. 5.2.1898, fol. 99. 

(37)-Sesión 26.4.1 895, fols. 246-247. 
(38) Sesión 15.1.1897, fol. 38. Sobi le correción. 
(39) "Se acuerda imponer a siete aprenaicss ae ia imprenra ei casugu corporal de 4 horas 

de trabajo en del Estable ~ o r  haber faltado aque- 
llos descaradi acto de 1 loche de ayer". Sesión 
8.3.1895. Se acogido qi i cuchillo. Idem castigo 
por dos días --por tener una aaraja ae naipes, aunque dijo haberia encuritrado en la calle". Id. 
19.4.1895, fol. 243v. Descubierto un robo de carbón vegetal, se aplican de acuerdo con el re- 
glamento los siguientes castigos: al cabecilla, incomunicación y ayuno durante cuatro días, y a 
los tres restantes privación de una parte de comida durante igual tiempo. Sesión 28.6.1895, fol. 
248v. 

(40) Se suspende por quince días de empleo y sueldo a u tar a un aco- 
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No todos aguantaban este plan y recurrían a la evasión, también las muchachas (41), 

l según certifican los "libros de moralidad" y las' comunicaciones de los responsables 
a las autoridades para, una vez identificados, retomar a la institución. Este sistema 
de rigor también hacía mella en los adultos residentes en el Asilo, al menos en aque- 

l 110s que intentan, sin éxito, fugarse o solicitan la baja del establecimiento "por no pro- 
barles la comida o el sitio". 

1 SUBASTA DE VIVERES PARA EL HOSPICIO Y ASILO Y PRECIOS DE LOS ARTICULOS (*) 

Patatas (k) 
Arroz (k) 
Habichuelas (k) 
Unto (k) 
Tocino (k) 
Aceite (1) 
Garbanzos (k) 
Cacao Caracas (k) 
Cacao Guayaquil (k) 
Azúcar (k) 
Pimiento (k) 
sal (k) 
Trigo (k) 
Carne ternera (k) 
vino (1) 
Canela (k) 
Carbón piedra ( 100 kis) 
Carbón cok ( 100 kis) 
Lejía Fénix (k) 
Petróleo (1) 
Bujías esteáricas (k) 
Jabón (k) 

(*) Fuente: AMS. Beneficencia, Sesiones de la Comisión ..., (elaboración propia). 

gido, y hacerlo por primera vez. Sesión 29.5.1896, fol. 17. El maestro carpintero propina'una pa- 
liza a un aprendiz, siendo reincidente. Id. 5.2.1897, fol. 39. 

(41) "La madrugada del 13 de este mes se fugaron del Hospicio dos chicas que fueron a La 
Coruña para servir de domésticas. Se refugian mientras tanto en casa de sus familiares y, cuando lo 
sup.?, la Comisión pide sean devueltas al Hospicio". Sesión 19.4.1898, fol. 114. 


